
1ª lectura: Is 60,16 
¡Levántate y resplandece, Jerusalén, 
porque llega tu luz; la gloria del Se-
ñor amanece sobre ti! Las tinieblas 
cubren la tierra, la oscuridad los pue-
blos, pero sobre ti amanecerá el Se-
ñor, y su gloria se verá sobre ti. Ca-
minarán los pueblos a tu luz, los re-
yes al resplandor de tu aurora. Le-
vanta la vista en torno, mira: todos 
esos se han reunido, vienen hacia ti; 
llegan tus hijos desde lejos, a tus hi-
jas las traen en brazos. Entonces lo 
verás, y estarás radiante; tu corazón 
se asombrará, se ensanchará, por-
que la opulencia del mar se vuelca 
sobre ti, y a ti llegan las riquezas de 
los pueblos. Te cubrirá una multitud 
de camellos, dromedarios de Madián 
y de Efá. Todos los de Saba llegan 
trayendo oro e incienso, y procla-
man las alabanzas del Señor. 

Palabra de Dios 
Salmo 71 
El Señor bendice a su pueblo con la 
paz.Se postrarán ante ti, Señor, 
todos los pueblos de la tierra  
 
2ª lectura: Ef 3, 2-6 

Hermanos: Habéis oído hablar de la 
distribución de la gracia de Dios que 
se me ha dado en favor de vosotros, 
los gentiles. Ya que se me dio a co-
nocer por revelación el misterio, que 
no había sido manifestado a los 

hombres en otros tiempos, como ha 
sido revelado ahora por el Espíritu a 
sus santos apóstoles y profetas: que 
también los gentiles son coherede-
ros, miembros del mismo cuerpo, y 
partícipes de la misma promesa en 
Jesucristo, por el Evangelio. 

Palabra de Dios  
 
Evangelio: Mt 2, 1-12 

Habiendo nacido Jesús en Belén de 
Judea en tiempos del rey Herodes, 
unos magos de Oriente se presenta-
ron en Jerusalén preguntando: –
¿Dónde está el Rey de los judíos que 
ha nacido? Porque hemos visto salir 
su estrella y venimos a adorarlo. Al 
enterarse el rey Herodes, se sobre-
saltó y toda Jerusalén con él; convo-
có a los sumos sacerdotes y a los es-
cribas del país, y les preguntó dónde 
tenía que nacer el Mesías. Ellos le 
contestaron: –En Belén de Judea, 
porque así lo ha escrito el profeta: Y 
tú, Belén, tierra de Judá, no eres ni 
mucho menos la última de las pobla-
ciones de Judá, pues de ti saldrá un 
jefe que pastoreará a mi pueblo Is-
rael. Entonces Herodes llamó en se-
creto a los magos para que le preci-
saran el tiempo en que había apare-
cido la estrella, y los mandó a Belén, 
diciéndoles: –Id y averiguad cuidado-
samente qué hay del niño y, cuando 
lo encontréis, avisadme, para ir yo 
también a adorarlo. Ellos, después de 
oír al rey, se pusieron en camino y, 

de pronto, la estrella que habían visto 
salir comenzó a guiarlos hasta que 
vino a pararse encima de donde esta-
ba el niño. Al ver la estrella, se llena-
ron de inmensa alegría. Entraron en la 
casa, vieron al niño con María, su ma-
dre, y cayendo de rodillas lo adoraron; 

Palabra de Dios después, abriendo sus cofres, le 
ofrecieron regalos: oro, incienso y 
mirra. Y habiendo recibido en 
sueños un oráculo, para que no 
volvieran a Herodes, se retiraron 
a su tierra por otro camino. 

Palabra del Señor 

. 

EL CUARTO REY MAGO 
  
 
La leyenda del cuarto Rey Mago 
recoge una convicción certera, 
inspirada en lo nuclear del 
mensaje evangélico: lo que 
hacemos con los pequeños y 
los pobres lo hacemos con 
Jesús.  
 
 Este Rey, generoso y 
despistado, equivocó el camino y 

se dedicó a ayudar a los desgraciados que encontraba, 
familias pobres, enfermos, huerfanos, esclavos...  
 
 Gastó en ellos su tiempo y sus tesoros. Cuando llegó a 
Jerusalén y preguntó por el Rey de los judíos, le señalaron el 
camino del Calvario.  
  
 Allí lo encontró ya moribundo y lloró no haber llegado 
antes. Pero el rostro de Cristo se transfiguró, era el mismo 
rostro de los pobres y enfermos que había ayudado en el 
camino. El cuarto Rey Mago lloró ahora, pero de 
agradecimiento y gozosa emoción. 



 
 

Epifanía del Señor – Ciclo A - 6 de enero de 2026 

Acción de gracias 
Reyes que venís por ellas,   

no busquéis estrellas ya,  

porque donde el sol está   

no tienen luz las estrellas.  

 

Mirando sus luces bellas,   

no sigáis la vuestra ya,  

porque donde el sol está   

no tienen luz las estrellas.  

 

Aquí parad, que aquí está   

quien luz a los cielos da:  

Dios es el puerto más cierto,   

si habéis hallado puerto  

no busquéis estrellas ya.  

 

No busquéis la estrella ahora:  

que su luz ha oscurecido  

este Sol recién nacido   

en esta Virgen Aurora. 

 

Ya no hallaréis luz en ellas,  

el Niño os alumbra ya,  

porque donde el sol está  

no tienen luz las estrellas.  

 

Aunque eclipsarse pretende,  

no reparéis en su llanto,  

porque nunca llueve tanto  

como cuando el sol se enciende.  

Aquellas lágrimas bellas  

la estrella oscurecen ya,  

porque donde el sol está  

no tienen luz las estrellas.   

Ya no hallaréis luz en ellas, el Niño os alumbra ya, porque donde el sol está  
no enen luz las estrellas. Aunque eclipsarse pretende, no reparéis en su llan-
to, porque nunca llueve tanto como cuando el sol se enciende. Aquellas lágri-
mas bellas la estrella oscurecen ya, porque donde el sol está no enen luz las 
estrellas.   

El evangelio propone una lectura no literal del relato de los magos en ste tex-
to de San Mateo, subrayando su carácter simbólico, teológico y midráshico, 
es decir, construido a partir de la reinterpretación creativa de las Escrituras. 
No se trata de un relato histórico en sentido factual, sino de una elaboración 
teológica propia de las primeras comunidades cristianas, especialmente la 
comunidad judeocristiana de Mateo, que buscaba afirmar la identidad mesiá-
nica de Jesús a la luz del Antiguo Testa-
mento. En este marco, el nacimiento en 
Belén se entiende como cumplimiento de 
la profecía de Miqueas, más que como un 
dato biográfico verificable. Los magos —
extranjeros al judaísmo— representan a 
quienes, desde fuera del pueblo elegido, 
saben leer los signos de los tiempos y re-
conocer en Jesús una luz universal. Su 
figura simboliza la apertura del mensaje 
cristiano a todas las naciones. La estrella 
no debe interpretarse astronómicamen-
te, sino como un recurso simbólico fre-
cuente en la antigüedad para señalar el 
destino excepcional de grandes persona-
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Los más alejados pero de 
corazón abierto, 
van avanzando  

entre pruebas hacia el  
encuentro con su 

Salvador. 

 Epifanía significa 
"manifestación". Jesús se da a co-
nocer. Aunque Jesús se dio a co-
nocer en diferentes momentos a 
diferentes personas, la Iglesia cele-
bra tres eventos como epifanías: 

1. Su Epifanía ante los Reyes 
Magos (Mateo 2:1-12) 

2. Su Epifanía a San Juan Bau-
tista en el Jordán (Mateo 3:13-
17) 

3. Su Epifanía a sus discípulos y 
comienzo de su vida pública 
con el milagro en Caná (Juan 
2,1-12). 

 


